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La impunidad de los actos en la gestión municipal
A vigente Ley de Régimen
Local establece que los
miembros de las corpora-
ciones I<xales están sujetos

a responsabilidad civil y penal
por Ic^s actos y omisiones realiza-
dos en el ejercicio de su cargo. F.n
el mismo precepto de la Ley (Art"
78) se agrega: que las corporacio-
nes locales podrán exigir la res-
ponsabilidad de sus miembros
cuando pcx dolor o culpa grave
hayan causado daños a la Corpc^
ración o a terceros. Como decla-
ración de principios, estos man-
datos de la Iey suenan bien, pero
en el quehacer diario de estos
actos de gobierno local ^se cum-
plen tales mandatos?

Da pena observar, como el em-
pacho de poder que otorga a un
buen contingente de alcaldes y
corporaciones locales el empleo
del rodillo que el disponer de ma-
yorías absolutas les proporcionan,
es causa de que ayuellos precep-
tos legales constituyan hoy el es-
camio y la burla de las comuni-
dades vecinales que lo padecen,
en razón a que los mayores desa-
catos e infracción de las leyes se
están cometiendo precisamente
por quienes como representantes
y ejecutores de las mismas gobier-
nan estas comunidades. La sensa-
ción de imprmidad que para los
infractores de la Ley, revestidos de
autoridad, les da la posesión del
rodillo, suele ser causa de los des-
propósitos de pueblos y ciudades
se cometen frecuentemente por
no pocos rectores de la vida mu-
nicipal.

Viene siendo práctica usual en
muchos ayuntamientos, aprobar
sus presupuestos utilizándo el ro-
dillo de sus mayorías absolutas
para imponer gastos y compromi-
sos económicos, sin control, justi-
ficación ni sujeción a los más ele-
mentales principios de ética que
deben presidir la administración
de los intereses y bienes ajenos a
los propios de los miembros cor-
porativos, como son los pertene-
cientes a la co ►nunidad de veci-
nos. Las partidas presupuestarias
correspondientes a obras, y espe-
cialmente las de auxilios a domi-
cilio, asrmtos sociales o ayudas a
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necesitados, entre otras, son en la
mayor parte de los casos, verda-
deros nidos de corrupción y pro-
tección de amigos y correligiona-
rios, abstracción del inagotable
filón que está suponiendo la con-
cesión a troche y moche de subsi-
dios y auxilios para supuestas si-
tuaciones de necesidad o paro,
sistemas y corruptelas provocado-
res de tales escándalos en la opi-
nión pública, que no han faltado
concejales del mismo PSOE en al-
gunos ayuntamientos, que han
puesto en conocimiento del G^-
bierno Civil, la corruptela impe-
rante en esta problemática social
y la necesidad de establecer algún
sistema corrector que termine
con esta escandalosa situación,
consulta que ha sido despachada
más o menos con la siguiente res-
puesta: ^Es que en ese pueblo no
se celebran elecciones?

Esta es la solución que suele
darse a tan escandalosa situación,
en aryo fondo se yergue potente
e inasequible a todo espíritu de
investigación y exigencia de res-
ponsal^ilidad, la impunidad más
absoluta de las autoridades y ges-
tores de la vida municipal por los

actos y omisiones cometidos en
la gestión de los bienes e intereses
públicos a los mismos afiliados.

Actualmente no existe ningún
órgano oficial, aparte del últi ►no,
costoso y a veces inasequible a
cualquier ciudadano, de los tribu-
nales de justicia, que inspeccio-
nen, investiguen y sancionen los
actos de gestión del alcalde y sus
sumisas mayorías, supuesto,
como es públicamente conocido,
la ineficiencia, por las razones
que sean, de los tribunales de
cuentas, y la actitud pasiva, cuan-
do no de tolerancia, que los go-
biernos civiles -acaso por la
misma identidad política de la
mayoría de las corporaciones con
la de la primera autoridad provin-
cial- observan ante las frecuentes
irregularidades, corruptelas y de-
safueros que por alcaldes y ayun-
tamientos suelen cometerse, sin
que a los concejales de la oposi-
ción en estos ayuntamientos, se
les permita efectuar el menor
control e investigación de los
asuntos sometidos a debate, al
negárseles frecuentemente la in-
formación precisa, y que por
mandato de la propia Ley de Ré-

gimen Local les corresponcie exi-
gir, sometiendo cualquier peti-
ción de información, e incluso de
fonnulación de preguntas, a vota-
ción, con la utilización de cuyo
rodillo, como cont<mdente recur-
so "democrático", frecuentemente
utilizado, le basta y sobra a estas
mayorías absolutas para acabar
con todo vestigio de protesta u
oposición a sus decisiones. Si las
responsabilidades que las infrac-
ciones, irregularidades y desafue-
ros cometidas en la gestión de la
vida municipal de aquellas comu-
nidades vecinales en que los al-
caldes gozan del pocier dictatorial
que las mayorías absolutas les
otorgan, fueran oportunamente
exigidas y sus resultados debida-
mente publicados para conoci-
miento del vecindario, la vida de
estas comunidades no estarían
económicamente desangrándose,
como lo están actualmente, en
medio de la indiferencia, el temor
y el desencanto que hoy embar-
gan a tantas y tantas comunida-
des vecinales, sometidas por
causa de esta impunidad, a verda-
deros sistemas totalitarios de go-
bicrno local.

n LA VOZ DEL SESMO

^ Paradoja en Truek Tree Bay ^
F.NOS mal que se fue-
ron las colegas con la
comparsa. Se habían
Ilegado hasta allí, hasta

el condado de Truck Tree, donde
'I'ruck'free Eiay, la playa de la ofer-
ta del "tour operator" manchego,
con todo, sus respectives, los re-
toños, el jilguero "enseguida
palmó de un resfriado. Allí los
resfriados son como pulmonías.
Y las pulmonías como el estan-
que del Retiro. Helado.), el cani-
che (también palmó. Se salió un
día a la terraza del hospedaje a
sus necesidades y no hubo quién
luego descifrase qué era pelo, qué
estalactita) y su sentido del
humor. Nada objetable, si algo
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reiterativo. Total. Se han ido en-
vueltos en mantas. Allí son muy
baratas. Las dan por nada. A todo
turista que llega a la isla si llega,
los aviones aterrizan sorteando
icebergs, les dan una manta. Y a
la puerta del hiper también las
dan, y a la salida de los pubs. O
en el cine. Hay uno. Ponen "Lo-
cura de amor" de Juan de Ordu-
ña. En esto un verano en el mar
de Baffin se parece mucho a un
veraneo en Conil. Se han ido y
además, como ya no las necesita-
ban (las otras> les han dejado las
mantas sobrantes.

Tacho lo agradece. Tiene a toda
la familia suya, los gemelos, la
mocita y la parienta, en cama.

^Quién le iba a decir a él que lo
de "Doctor en Alaska" lo iba a
vivir "in situ" o poco menos?.
Venga a sudar. Y él asiste, imper-
térrito, a la puesta de sol, del sol
de medianoche que es duradero,
desde la ventana del albergue. Y
piensa. Ia verdad es que un euro-
peo comunitario autonómico y
subsidiado riene, a finales del pre-
sente siglo, y aunque se encuen-
tre veraneando cerca del polo
(más que nada por evitar la calor)
mucho que pensar. Desde allí lo
de Maastricht, por ejemplo, se ve
clarísimo. Suspira. Se gira, Apaga
la colilla y lee la etiqueta, las eti-
quetas, de las mantas que le rode-
an, todas "made in ^áiwan".

n EL KIOSKO
IJLS bien: ahora resulta
que al parecer Indurain
tiene ética para repartir a
amigos y enemigos pero Ie

falta í^pira. "I'odos los periódicos
dedican no sólo páginas y páginas
a ensalzar a Miguel Indurain sino
editorales y editoriales a analizar el
fenómeno Indurain. Los comenta-
rios son de muy diversos estilos.
"ABC" por ejemplo dice: "En Mi-
guel Indurain se condensa hoy el
éxito de una España modema y re-
novada. Gracias a él el ciclismo ha
vuelto a convertirse en el deporte
nacional del verano y en un fenó-
meno sociológicd'.

"El País" se pone trascendente:
"la fonna de ganar del gran cam-
peón, su antropología ante la ca-
rrera, su geopolítica deportiva son
exactamente las que parecen co-
rresponder al tiempo yue vivimos,
aquel cn el que la liquidación de
una gran referencia ideológica ad-
versaria nos priva del svelo tenta-
dor cíe la utopía, cíel esfuerzo lx^r

A Indurcíin le falta épica
JOSE LUIS TORRES MURILLO

establecer una meta, es decir, de
saber a dónde vamos. De igual
forma [ndurain gana sin plantear-
se ningún más allá, ningún mítico
Anquetil al que desplazar, ningún
Merckx airado al que batir en su
particular terreno, ningún recuer-

do del gran Coppi con el que dis-
putarse la memoria". "Muy al con-
trario -(sigue diciendo "El País")- la
"fuerza tranquila" del ciclista espa-
ñol parece decidida a agotarse en
sí misma. Ganar y tener contento
al adversario parecen ser los gran-

des objetivos del corredor de Villa-
ba". Pero, para el editorialista "el
deporte y muy particularmente el
ciclismo ha sido, sobre todo, épica:
transposición apenas camuflada
de la guerra a los tiempos de la
competición pacífica. Y con su im-
batible parsimonia en el triunfo
Miguel Induraín quizá nos esté
hurtando algo a lo que creíamos
tener derecho: el fulgor de la uto-
Pía"^
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Entre la fe
y la irrevereneia

FEDERICO ABASCAL

;1 nonnalidad democráti-
ra ha despojado afortuna-
cíamente a la gran festivi-
dad xacobea de tensiones

pulíticas no muy lejanas, cuando
el :lpóstol venía a ser el destina-
tario indirecto de proclamas mili-
tares en imperfecta sintonía con
la democracia naciente. Sigue sir-
viendo la exaltación de Santiago
como marco a solemnes declara-
ciones oficiales, y el Rey aprove-
chó anteayer la ocasión para leer
un discurso pormenorizado
sobre los duelos del país y la acti-
tud más digna para sobrellevar-
los. l.a frase de que "el pueblo es-
pañol está hariendo desde hace
quince años la peregrinación de
la libertad" tal vez no sea un ha-
llazgo literario, pero es expresiva
y subraya el compromiso cíemo-
crático de todas las instituciones
del Fstado.

Haría falta la sensibilidad de
Valle Inclán para glosar este año
la efeméride, su pluma de gallego
penetrante y zumbón, su vincu-
lación personal con la metáfora.
"Yo no zoy ezcritor" -decía Valle
en la Puebla del Caramiñal a un
jovenzuelo yuc elogiaba la prosa
del "Firano Banderas; "yo ezcribo
a baze de talento". Los celtas son
así, como Manuel Fraga, yuien
podría parafrasear a Valle afir-
mando que él no es político sino
que hace política a base de pa-
sión. Cuando enterraron a Valle
Inclán, llovía como sólo llueve
en Galicia, y al golpear la seda
tersa de los l^araguas, las gotas
componían un monótono re-
quiem. Sin haberlo organizado él
mismo, Valle Inclán hubiera
aceptado en su entierro hasta la
patética caída en su tu ►nba de un
joven fanático que intentaba
arrancar del féretro la cruz.

Anteayer, el 25 J, se vio en San-
tiago a la ministro de Cultura,
Carmen Alborch, con peineta y
mantilla, y pululando entre los
peregrinos a cse histrión de ges-
tos inocentes y acciones lúcidas,
tan parecido al tonto del pueblo
como al gobernador civil, llama-
do Ruiz Mateos. La normalidad
democrática permite anécdotas y
elimina tensiones, y convierte la
liturgia, el majestuoso movi-
miento pendular del botafumei-
ro (no se olvide que el incienso,
como las arengas, el vino, la ilu-
sión o el cannabis, son droga) y
la misma estatua del Apóstol en
un fin en sí mismos, en el desti-
no exacto de las peregrinariones.
La tumba de Santiago puede cus-
todiar los huesos de quien diga el
investigador de turno, sean los
del santo, los del hereje "lertulia-
no o los de un indígena despre-
venido, pero es un símbolo de
purificación viajera como lo fue-
ran antes las aguas de Finisterre,
a las yue acudía el paganismo eu-
ropeo, arrastrando cultura y en
busca de trascendencia. 1^1 hecho
de que una vc:z al año, y sobre
todo éste, Santiago de Composte-
la sea meta de peregrinación y
punto de partida es una seña de
identidad que pocos pueblos ate-
soran. El abrazo al rlpóstol es
además la conjunción suhlime
entre la fe v la irreverencia.


